
O notre Dieu 
Créateur, Rédempteur et Paraclet,
nous élevons vers toi notre louange,
notre prière, notre bénédiction, notre 
prédication.

Il y a huit cent ans 
tu as appelé saint Dominique
à entrer dans la vie éternelle
comme un convive à la table du ciel.

Alors que nous célébrons ce jubilé,
nourris-nous et comble-nous de ta grâce,
afin que nous puissions accomplir notre 
mission
de prédication pour le salut des âmes.

Aide-nous à nourrir ton peuple
avec ta vérité, ta miséricorde et ton amour,
jusqu'au jour promis
où nous serons tous réunis avec les 
bienheureux.

Nous te le demandons
d'un même cœur dominicain
par l'intercession de la Vierge Marie
et au nom de Jésus. Amen.

ORACIÓN DEL JUBILEO

Dies Natalis Sancti Dominici

Oh Dios,

Creador nuestro, Redentor 

y Paráclito.

En oración, a ti elevamos

nuestra alabanza,

nuestra bendición, nuestra predicación.

Hace ochocientos años,

llamaste a Santo Domingo

a entrar en la vida eterna

y a reunirse contigo en la mesa del cielo.

Al celebrar este Jubileo,

alimenta nuestra vida, llénanos de tu gracia

a fin de que podamos predicar tu Evangelio,

realizando nuestra misión para la salvación.

Ayúdanos a nutrir a tu pueblo,

con tu Verdad, tu Misericordia y tu Amor,

hasta que llegue el día prometido

en que junto a los santos nos reuniremos.

Esto te pedimos,

como Familia Dominicana,

por la intercesión de María, la Virgen,

en el nombre de Jesús. Amén.

inter



Celebramos a Santo Domingo 
no como un santo en un pedestal, sino como un 

santo que disfruta el compañerismo alrededor de 
la mesa con sus hermanos y hermanas, reunidos 

por la misma vocación de predicar la Palabra de 
Dios y por el compartir el don de Dios de la comida 

y la bebida.





“Uno de sus discípulos -el que Jesús 

amaba- estaba recostado sobre el pecho 

de Jesús" (Juan 13:23).  En el mismo 

Evangelio, leemos: "A Dios nadie le ha 

visto jamás”. Es Dios mismo, el Hijo 

único, el que está en el pecho del Padre 

(Juan 1,18). Este sorprendente 

paralelismo -en el pecho de Jesús y en el 

pecho del Padre- transmite claramente el 

mensaje: El que se apoya en el pecho de 

Dios puede darlo a conocer, puede dar 

testimonio de Él. Mientras el discípulo 

amado se inclinaba hacia el Señor, su 

oído estaba cerca del corazón de Jesús y 

sus ojos miraban hacia el mundo.

Se dice que Santo Domingo hablaba con 
Dios o de Dios



Este año de celebración del octavo centenario del 

nacimiento de Santo Domingo a la vida eterna (6 de 

agosto  2021) comenzó con la Solemnidad de la 

Epifanía (6 de enero 2021) y concluirá en la misma 

solemnidad (6 de enero 2022). Esto significa que el 

comienzo y la conclusión de nuestra celebración es un 

acto de agradecimiento a Dios por la gracia de su 
Epifanía, su revelación como lumen gentium, "luz para 

las naciones", especialmente para los "buscadores" 

como los "sabios del Oriente" (Mateo 2, 1-12) que 

peregrinaron para adorar al Emmanuel. El carisma de 

Domingo es predicar el Evangelio a todas las naciones 

con la luz de Cristo, para iluminar su camino. Para 

nosotros, los miembros de la Familia Dominicana, el 

jubileo es un momento para dar gracias a Dios por 

habernos dado a Santo Domingo, el fundador y primer 

fraile de la Orden de Predicadores, al que llamamos con 
cariño lumen ecclesiae, "luz de la Iglesia".



En el principio, Dios creó la luz y es maravilloso ver cómo el
movimiento de muchas criaturas se ve influenciado por la luz. Los
científicos llaman a este movimiento fototaxis, es decir, un
movimiento con relación a una fuente de luz. La fototaxis positiva es
un movimiento hacia la luz, mientras que la fototaxis negativa es un
movimiento de alejamiento de la luz.



Santo Domingo es lumen ecclesiae porque toda
su vida estuvo orientada a Cristo, lumen gentium.
Domingo, como luz, es considerado como la luna
más que como el sol. Jesús es la única y verdadera
luz del mundo, y al igual que todos los bautizados
en Cristo, Domingo sólo refleja la luz de Cristo.
Curiosamente, la madre de Santo Domingo, la
Beata Juana, vio en un sueño que Domingo tenía
una luna en su frente, mientras que su madrina
vio una estrella en su frente durante su bautismo
(Libellus, 9). Irradiar la luz de Cristo es lo que los
Padres de la Iglesia llaman ministerio lunar, es
decir, reflejar la luz de Cristo, de la misma manera
que la luna refleja la luz del sol.



Algunos de nosotros, dominicos,
brillamos como la luna llena ---
cuando la gente nos mira,
inmediatamente sienten la alegría
y la paz que viene de irradiar a
Cristo. Dicen que quien está
enamorado brilla y resplandece.
Un dominico que está enamorado
de Dios y en paz consigo mismo
y con los demás, brilla y
resplandece de manera eminente.
Se les puede reconocer fácilmente
incluso cuando están en un
rincón oscuro de la iglesia o de la
oficina porque brillan,
resplandecen, ¡incluso en la
oscuridad!



Sin embargo, algunos de nosotros estamos
en una fase de luna menguante, apenas
brillando, casi escondidos de Cristo.



Cuando veas a un dominico que está sumido en la
melancolía, que está malhumorado y gruñón, que
te quita la energía en la iglesia o en el lugar de
trabajo, ¡ese predicador podría estar sufriendo un
eclipse lunar! La luz que viene de Cristo puede
estar totalmente bloqueada por algo que se
interpone entre Cristo y nosotros.



Somos la luz del mundo, nos asegura Jesús. 
Pero, ¿qué clase de luz somos? ¿luna llena, 
luna menguante o eclipse lunar?

Eso depende de nuestra relación con Cristo,
Lumen Gentium, y de nuestra relación con
los demás, al intentar abrazar el carisma de
Santo Domingo, lumen ecclesiae.



Praedicator Gratiae: entre los títulos atribuidos a Santo Domingo destaca el
de “Predicador de la Gracia” por su consonancia con el carisma y la misión
de la Orden que fundó. En este año, en el que se celebra el octavo
centenario de la muerte de Santo Domingo, con alegría me uno a los Frailes
Predicadores para dar gracias por la fecundidad espiritual de este carisma y
de esta misión, que se manifiesta en la rica variedad de la familia dominica a
lo largo de los siglos. Mi saludo, oración y mis buenos deseos se dirigen a
todos los miembros de esta gran familia, que abarca la vida contemplativa
de las monjas y las obras apostólicas de las hermanas, las fraternidades
sacerdotales y laicas, los institutos seculares y los movimientos juveniles.



Carta del Papa Francisco a la Orden 

Praedicator Gratiae
En el VIII Centenario del dies natalis de Santo Domingo

Con San Francisco de Asís, Domingo entendió que la proclamación del
Evangelio, verbis et exemplo, implicaba el crecimiento de toda la
comunidad eclesial en la unidad fraternal y el discipulado misionero.
El carisma dominico de la predicación pronto condujo a la creación de
las diversas ramas de la gran familia dominica, abarcando todos los
estados de vida de la Iglesia. En siglos sucesivos encontró una
expresión elocuente en los escritos de Santa Catalina de Siena, en las
pinturas del beato Fray Angélico y en las obras de caridad de santa
Rosa de Lima, el beato Juan Macías y santa Margarita de Castello. Así,
también en nuestra época sigue inspirando el trabajo de artistas,
académicos, profesores y comunicadores.



“Con San Francisco de Asís, Domingo entendió que la proclamación del 
Evangelio, verbis et exemplo, implicaba el crecimiento 

de toda 
la comunidad eclesial en la unidad fraternal y el discipulado misionero”

Papa Francisco, Praedicator Gratiae



Fraternidad / Sororidad



Carta encíclica 

Fratelli e Sorelle Tutti 
Sobre la fraternidad y Amistad social. 

Encuentro de San 

Francisco

y el sultán Malik-el-Kamil

en Egipto 1219



Carta encíclica 

Fratelli e Sorelle Tutti 
Sobre la fraternidad y Amistad social.



¿La hermandad es suficiente para resolver 
los problemas del mundo?

El primer asesinato en las Escrituras no 

es un homicidio sino un fratricidio. Un 

hermano mató a su propio hermano 

(Génesis 4:1-9) 



¿La hermandad es suficiente para resolver 
los problemas del mundo?

El primer robo de identidad registrado en las

Escrituras fue cometido por un hermano;

Jacob robó la primogenitura de su hermano

Esaú (Génesis 27)



¿La hermandad es suficiente para resolver 
los problemas del mundo?

José fue vendido por sus propios hermanos

a mercaderes madianitas que iban de

camino a Egipto. (Génesis 37:26-28). Como

tantas víctimas de la trata de personas,

José fue vendido por su propia familia.



Carta encíclica 

Fratelli e Sorelle Tutti 
Sobre la fraternidad y Amistad social.



El buen Samaritano 
Lucas.10:25-37

Comunidad de 

Taizé 

https://www.taize.fr/en_arti
cle19191.html

Icono 
de la 

Misericordia



El buen Samaritano 
Lucas.10:25-37

Una piedad que olvida al prójimo, como la del sacerdote y el levita que 

pasan junto a la víctima, es sólo una forma de idolatría. El amor, la obra de 

caridad realizada por el buen Samaritano, restaura a la humanidad a la 

semejanza de Dios.



El buen Samaritano 
Lucas.10:25-37

En las imágenes que narran la

historia de la parábola, la víctima

también se representa vestida de

blanco: Cristo está presente en la

persona herida que necesita

nuestra ayuda. En varias de estas

imágenes, la posición de la víctima

recuerda momentos de la pasión de

Cristo (la flagelación, la bajada de la

cruz). El buen samaritano está

vestido de verde, color que simboliza

la presencia del Espíritu Santo. Es

cierto que no es fácil acudir a ayudar

a los necesitados, pero si

empezamos a hacerlo, el Espíritu

Santo entra en nosotros y actúa a

través de nosotros.



Al principio de nuestra vida en la Orden,

nos hicieron una pregunta: "¿qué

buscas?"; nos postramos y, con la nariz en

el suelo de la iglesia, respondimos: "La

misericordia de Dios y la de ustedes".

Somos Dominicos por la misericordia de 

Dios. 
Si nuestras vidas como dominicos
comenzaron con ese deseo primordial de
obtener misericordia, entonces nuestro
ministerio, nuestro apostolado como
dominicos, debe proceder del mismo ímpetu.

Los dominicos y la misericordia



Nuestro hermano Tomás de Aquino

escribió: "La misericordia es la compasión

sentida por la angustia del otro

(misericordia afectiva), que nos impulsa

a socorrerlo si podemos (misericordia

efectiva)" (S.Th. II-II, q. 30, a1) Es esta

misericordia efectiva la que nos impulsa a

enderezar las cosas, a trabajar por el

restablecimiento de la justicia que, en

definitiva, nos conduce a la paz.

Los dominicos y la misericordia



Carta del Papa Francisco a la Order

Praedicator Gratiae
En el VIII Centenario del dies natalis de Santo Domingo.

El beato Jordán de Sajonia nos dice que, al fundar su Orden, Domingo eligió
significativamente «ser llamado no subprior, sino fray Domingo» (cf. Libellus,
21). Este ideal de fraternidad encontraría su expresión en una forma de
gobierno inclusiva, en la que todos participaran en el proceso de
discernimiento y toma de decisiones, de acuerdo con sus respectivas
funciones y autoridades, a través del sistema de capítulos a todos los
niveles. Este proceso “sinodal” permitió a la Orden adaptar su vida y su
misión a contextos históricos, siempre cambiantes, manteniendo la
comunión fraternal. El testimonio de la fraternidad evangélica, como
testimonio profético del plan último de Dios en Cristo para la reconciliación
en la unidad de toda la familia humana, sigue siendo un elemento
fundamental del carisma dominico y un pilar del compromiso de la Orden
para promover la renovación de la vida cristiana y difundir el Evangelio en
nuestro tiempo.



Sinodalidad





http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/cti_documents/rc_cti_20180302_sinodalita_en.html



Miembros de la Iglesia 

son σύνοδοι, 
"compañeros de 
camino", en virtud de la 

dignidad del bautismo y 

de su amistad con 

Cristo.

Ignacio de Antioquia, 

Carta a los Efesios



Έκκλησία συνόδου 

έστίν όνομα 
(Exp. In Psalm., 149, 1: PG 

55,493)

‘'Iglesia' es un nombre 

que significa 'caminar 
juntos' ’ (σύνοδος)

San Juan Crisóstomo. 



El Capítulo General de la Orden de Predicadores: 

Estructura de comunión y Misión
En conmemoración del 8º Centenario de los 

Primeros Capítulos Generales de la Orden (1220, 1221)



Ignacio de Antioquía, en su carta a la

comunidad de Éfeso, dice que los miembros

de la Iglesia son σύνοδοι, synodoi

"compañeros de camino", en virtud de la

dignidad del bautismo y de su amistad con

Cristo. Nosotros, los dominicos, somos

también synodoi, "compañeros de camino",

hermanos en misión, para predicar juntos la

Palabra encarnada.



Santo Domingo celebró los primeros Capítulos Generales en 1220 y

1221 en la solemnidad de Pentecostés. Si los hermanos abrazaban

la forma de vida apostólica, entonces también deberían adaptar la

forma apostólica para tomar decisiones para toda la Orden. La

forma de gobierno comunitario (LCO VI) que Domingo dio a la Orden

es también un regalo para la Iglesia, ya que la misión de la Orden es

ayudar a construir la Iglesia, el cuerpo de Cristo.

Los capítulos -general, provincial, conventual- son instrumentos para

construir la comunión. Proporcionan un espacio para confrontar los

retos a los que se enfrentan los hermanos, para buscar el consenso en

cuestiones divisivas, para discernir las mejores formas posibles de

servir a la misión de la Orden en un momento y lugares concretos y, lo

que es más importante, para escucharse y aprender mutuamente,

como hermanos.



Esta dinámica de caminar juntos (syn-hodos, sinodalidad) está claramente 

establecida en la Regla que Santo Domingo adoptó para la Orden "ser un solo 

corazón y una sola alma en el camino hacia Dios". Para Agustín, la unidad 

mente y corazón, parecía estática, sin un propósito claro. Por eso le añade: en 

el camino hacia Dios. 

Jesús llamó a los primeros discípulos a seguirle, a recorrer con Él el camino

(hodos), a aprender de Él, pues él es la Verdad, el Camino y la Vida (Juan

14,6). Jesús los conformó en una comunidad de discípulos y, eventualmente,

en testigos y predicadores de la resurrección. Estar con Jesús en el camino
es un requisito importante: "es necesario que aquellos hombres que nos
acompañan y han estado todo el tiempo mientras que el Señor Jesús estuvo
entre nosotros,... se convierta con nosotros también testigo de su resurrección".
Del mismo modo, la formación en la vida y la misión de la Orden es una

condición sine qua non para la plena participación en el gobierno de la Orden.

Por esta razón, sólo después de años de formación un hermano se convierte

en miembro de un capítulo conventual.



Carta del Papa Francisco a la Order

Praedicator Gratiae
En el VIII Centenario del dies natalis de Santo Domingo.

Durante mi visita a Bolonia hace cinco años, tuve la bendición de
pasar unos momentos de oración ante la tumba de santo Domingo.
Recé de manera especial por la Orden de Predicadores, implorando
para sus miembros la gracia de la perseverancia en la fidelidad a su
carisma fundacional y a la espléndida tradición de la que son
herederos. Agradeciendo al santo todo el bien que sus hijos e hijas
hacen en la Iglesia, pedí, como don especial, un aumento
considerable de las vocaciones sacerdotales y religiosas.

Que la celebración del Año Jubilar derrame abundantes gracias sobre
los Frailes Predicadores y toda la familia dominicana, e inaugure una
nueva primavera del Evangelio.

http://www.vatican.va/content/francesco/es/travels/2017/inside/documents/papa-francesco-cesena-bologna_2017.html


A menudo, cuando hablamos de PROMOCIÓN

VOCACIONAL, nos referimos a la promoción de
nuevas vocaciones, es decir, a traer nuevos
candidatos a la Orden. Sin embargo, al
reflexionar, nos damos cuenta de que la
promoción vocacional debería ser un término
más amplio que abarque tanto las nuevas
vocaciones como la vocación de TODOS los
profesos. La promoción de la vocación
dominicana abarca tanto el cultivo de nuevas
vocaciones como la renovación y revitalización
de la vocación de todos los dominicos como
predicadores del Evangelio.




